
El Santo Rosario para 

La Sanación de las Víctimas de Abuso Sexual  
y la Purificación de la Iglesia 

 
Nosotros somos la Iglesia, el Cuerpo de Cristo. Oremos por las víctimas de abuso sexual por el clero y 
otros, que las víctimas sean escuchadas, aliviadas, y sanadas de sus aflicciones. Oremos también por la Iglesia, 
que sea fortalecida y purificada, “para que no se dividiera el cuerpo; todas sus partes han de tener la misma 
preocupación unas por otras. Si un miembro sufre, todos sufren con él…”   1 Corintios 12:25-26. 
 
El Rosario es una de nuestras armas más poderosas. Resolvamos rezar el Rosario cada día por las intenciones 
de sanación y purificación. Comenzando en octubre y continuando hasta el fin de año 2018, meditemos cada 
martes en los Misterios de Sanación y Purificación, que presentamos aquí. Los demás días, meditaremos 
en los siguientes misterios: 
 
Misterios Gozosos los lunes y sábados; 
Misterios Dolorosos los viernes; 
Misterios Gloriosos los miércoles y domingos; y 
Misterios Luminosos los jueves. 

 

El Santo Rosario 
 

En el crucifijo: Haga la señal de la Cruz y recite el Credo de los 
Apóstoles. 

 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
 
El Credo de los Apóstoles: 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, quien fue concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió al cielo y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 
Iglesia Católica, la Comunión de los Santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de los muertos, y la vida eterna. Amén.  
 

Primera Cuenta: Rece el Padre Nuestro. 
 

Tres Cuentas Siguientes: Por las intenciones de fe, esperanza, y caridad, rece tres Ave Marías (uno en cada 
cuenta). 
 

Cuenta del Gloria: Rece el Gloria: Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, como era en un principio, 
ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Las Cinco Décadas: Por cada década, anuncie el misterio, anuncie la Petición, rece un Padre Nuestro, diez Ave 
Marías, el Gloria, y la Oración de Fátima. (Oración de Fátima: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos 
del fuego del infierno, lleva al cielo a todas las almas, y ayuda especialmente a las más necesitadas de tu 
misericordia.) 
 
Primera Década: Primer Misterio de Sanación y Purificación – Jesús sana los enfermos. Mateo 15:30-31. 
Petición: Querido Jesús, has sanado a muchos afligidos. En tu amor eterno, por favor sana las aflicciones de las 
víctimas de abuso sexual. Concédenos la gracia de acompañar a las víctimas en sus sufrimientos. 
 
Rece el Padre Nuestro, diez Ave Marías, el Gloria, y la Oración de Fátima. 
 
 



 
 
Segunda Década: Segundo Misterio de Sanación y Purificación – Jesús saca los demonios. Luke 8:26-33. 
Petición: Querido Jesús, tienes el poder de sacar los demonios. Por favor saca a Satán de la Iglesia y purifícala. 
Concédenos la gracia de vivir vidas santas. 
 
Rece el Padre Nuestro, diez Ave Marías, el Gloria, y la Oración de Fátima. 
 
Tercera Década: Tercer Misterio de Sanación y Purificación – Jesús calma la tormenta. Marcos 4:35-41. 
Petición: Querido Jesús, cuando tus discípulos estaban aterrorizados por una tormenta, tú calmaste el viento y las 
aguas, y les pediste que tuvieran fe. Por favor, danos fe y valentía en medio de la tormenta de estos tiempos 
difíciles. Renueva nuestra fe y concédenos valentía durante la tormenta en la Iglesia. 
 
Rece el Padre Nuestro, diez Ave Marías, el Gloria, y la Oración de Fátima. 
 
Cuarta Década: Cuarto Misterio de Sanación y Purificación – Jesús advierte a sus discípulos “En el mundo 
tendrán problemas, pero ánimo, yo he vencido al mundo.”  Juan 16:33. 
Petición: Querido Jesús, en tu último diálogo con los apóstoles antes de tomar la cruz, deseaste fortalecerlos. Por 
favor concede a nuestros sacerdotes, diáconos, y aquellos en órdenes religiosas la fortaleza y valentía necesarias 
para seguirte a ti, no al mundo. Concédeles la gracia para vivir vidas santas. Jesús, en ti confío. 
 
Rece el Padre Nuestro, diez Ave Marías, el Gloria, y la Oración de Fátima. 
 
Quinta Década: Quinto Misterio de Sanación y Purificación – Jesús le pide a Pedro que alimente y cuide a 
sus ovejas, y que lo siga. Juan 21:15-19. 
Petición: Querido Jesús, Pedro te negó tres veces. Tres veces le pediste que alimentara y cuidara tus ovejas. Por 
favor concédele al Papa las gracias necesarias para seguirte y cuidar y alimentar tus ovejas con la verdad que da 
vida. 
 
Rece el Padre Nuestro, diez Ave Marías, el Gloria, y la Oración de Fátima. 
 

Conclusión: Concluya el Rosario con las siguientes oraciones: 
 
Salve: Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. A ti 
llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea pues, 
Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, y, después de este destierro, muéstranos 
a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María!  Ruega por nosotros Santa 
Madre de Dios para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

 

Oración Final: Oh Dios, cuyo Hijo unigénito, por su vida, muerte y Resurrección nos ha merecido el premio de la 
bienaventuranza eterna, concédenos a quienes meditamos los misterios del Santísimo Rosario de la Virgen María, 
imitar lo que en ellos se contiene y alcanzar lo que prometen, por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 
 

(Oración Opcional Recomendada) Oración al Arcángel San Miguel: San Miguel Arcángel, defiéndenos en la 
batalla. Sé nuestro amparo contra la perversidad y las asechanzas del demonio. Reprímale Dios, pedimos 
suplicantes, y tú, Príncipe de la Milicia Celestial, arroja al infierno con el divino poder a Satanás y a los otros 
espíritus malignos que andan dispersos por el mundo para la perdición de las almas. Amén. 
 
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Preparado en la Catedral de San Mateo Apóstol 

            Octubre de 2018 

 


